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CARLOS SPEGAZZINI

EN EL XX ANIVERSARIO DE SU FALLECIMIENTO

Palabras pronunciadas por el ingeniero agrónomo Lo¬
renzo R. Parodi al iniciarse la Primera Reunión de

Comunicaciones de la Sociedad Argentina de Botáni¬
ca, en el Instituto de Botánica Carlos Spegazzini de
la Universidad Nacional de La Plata.

La Sociedad Argentina de Botánica rinde homenaje al funda¬
dor de los estudios botánicos en la Universidad Nacional de La
Plata, en el vigésimo aniversario de su fallecimiento.

Nada más adecuado para honrar las aspiraciones del gran bo¬
tánico que dedicarle una sesión científica, que el azar ha querido
que sea la primera que realiza la Sociedad. Los temas que serán
tratados hoy representan, por así decir, la continuación de las in¬
vestigaciones que la muerte le hizo suspender el l9 de julio de
1926.

Por fortuna para la botánica argentina el generoso maestro
legó todos sus materiales de estudio a esta Universidad, quedando
aquí, en su casa, a disposición de todos los investigadores; ello hizo
posible la prosecución de los trabajos comenzados por aquel, en
el país, hace más de medio siglo.

Su obra extensa, apoyada en una vasta documentación, que
es su valioso herbario, representa una sólida columna que nos ase¬
gura la posibilidad de hacer adelantar esta ciencia en beneficio
de nuestro país. Si esta colección hubiese emigrado al extranjero,
habría acaecido entonces una de las peores desventuras para la
Botánica argentina; nosotros no podríamos usar con facilidad ese



BOLETIN DE LA SOCIEDAD ARGENTINA DE BOTANICA252

cúmulo de materiales, y, quizás los extranjeros que lo poseerían
no tendrían oportunidad de estudiarlos; y nuestras investigacio¬

nes quedarían así lamentablemente retrasadas.
Su herbario está, pues, aquí dando sus frutos, cumpliéndose

• el deseo que tuvo el abnegado investigador al obsequiarlo a nues¬

tra Universidad.
En sus 45 años vividos en nuestro país nos ha prodigado Uti¬

lísima enseñanza, ha escrito perdurables libros, y acumuló la va¬
liosa colección científica que nos obliga a una costante gratitud.

Al cumplirse este nuevo aniversario de su muerte, la Sociedad
Argentina de Botánica ha querido venir a recordarlo en su propia

casa ofreciéndole ésta sesión de Comunicaciones cuyos temas

reavivan el espíritu del inolvidable Maestro.




